
El periodista y autor 
norteamericano recibe 
hoy el Euskadi de Plata 
por ‘Años salvajes, 
mi vida y el surf’, 
una memoria que 
desmitifica su deporte   

:: MITXEL EZQUIAGA 

SAN SEBASTIÁN. El periodista y 
escritor norteamericano William 
Finnegan (Nueva York, 1952) que-
ría surfear ayer en la playa de La Zu-
rriola, pero las lesiones que sufre en 
un pie por la reciente caída de una 
bicicleta se lo impidieron. El autor 
paseó descalzo por la arena, bromeó 
con los ciudadanos que tomaban el 
sol en la calurosa mañana de ayer y 
se dedicó a uno de sus placeres fa-
voritos: conversar. Aunque insiste 
en que, por deformación, prefiere 
hacer preguntar que responderlas. 

Finnegan lleva toda la vida dedi-
cado al periodismo, especialmente 
en The New Yorker, donde escribió 
de política internacional y norte-
americana durante décadas. Pero 
compaginaba el oficio con la pasión 
que cultivó desde niño: el surf. «Era 
una actividad oculta: pensaba que 
si la gente se enteraba de que yo era 
surfero perdería credibilidad», con-
fiesa ahora. Pero lo contó: escribió 
unas memorias, ‘Años salvajes, mi 
vida y el surf ’, que terminaron re-
cibiendo el Pulitzer a la mejor bio-
grafía y se convirtieron en libro de 
culto, y no solo para los surfistas. 

«El surf es una metáfora de la vida, 
y en los dos ocurre lo mismo: son 
más los días malos que los días bue-
nos, pero cuando hay un día bueno 
de verdad, resulta extraordinario», 
dice este hombre vital y cordial, que 
mezcla el castellano y el inglés y re-
cibe hoy «encantado» el Euskadi de 
Plata de los libreros guipuzcoanos.  
 
–¿Es especial un premio que con-
ceden los propios libreros? 
–Por supuesto. Soy un hombre de 
libros, aunque ahora se me conoce 

por el surf, y para alguien que ha pa-
sado la vida en el periodismo es un 
honor un premio otorgado por los 
libreros. 
–¿Conocía ya el País Vasco y sus 
olas? 
–Sí, he estado en lugares como Mun-
daka o Biarritz. Vine aquí por prime-
ra vez en 1970, de mochilero, con 
solo 17 años. Dormía en los parques 
y viajaba como podía. Surfeé por 
toda la costa cantábrica. 
–Quizás era más feliz entonces que 
hoy, pese a su reciente Pulitzer...  
–No. Era más joven, pero no más fe-
liz. Fui un chaval atormentado por 
un alma torturada de escritor. 
–¿Es usted un surfero que escribe 
o un escritor que surfea? 
–Yo siempre me he visto a mí mis-
mo como un periodista. Cuando me 
plantée escribir este libro, que es 
como una memoria de la primera 
parte de mi vida, busqué los diarios 
que escribí de joven. Y sorprenden-
temente nunca anotaba nada rela-
cionado con el surf. Pasaba horas en 
el agua, y mi vida era buscar olas, 
pero no escribía de eso, sino de los 
libros que leía. Yo he pasado 30 años 
en el New Yorker, he escrito de po-
lítica o de conflictos internaciona-
les... pero el surf, por lo visto, que-
daba en mi interior. Ahora comprue-
bo que da más dinero contar mi vida 
que escribir libros periodísticos... 
–Usted ha contado que escribir al 
fin sobre surf fue como una espe-
cie de ‘salida del armario’. ¿Por qué  
decidió hacerlo? 
–Fue un proceso. Durante años pen-
sé que mis análisis sobre política 
tendrían menos credibilidad si la 
gente sabía que era tan aficionado 
al surf. Hay quien piensa que es un 
deporte asociado a los porros, o a te-
ner el cerebro en otro sitio, en te-
rrenos no apropiados para un escri-
tor político... Hay demasiados tópi-
cos. 
–Al final escribió el libro y se con-
virtió en un fenómeno, y no solo 
entre los aficionados al surf. ¿Por 
qué cree que ha ocurrido, en Esta-
dos Unidos pero también en paí-
ses como España o Francia? 
–¡No lo sé! Recibo muchas cartas de Finnegan, ayer en La Zurriola. Las lesiones por una caída de bici le impidieron surfear. :: SARA SANTOS

 «El surf es  
   como la vida:  
 son más los días  
 malos,  pero los 
buenos resultan 
extraordinarios»

 William Finnegan.  Escritor

«Es muy posible que 
Trump no termine su 
presidencia: le retirarán 
o dimitirá del cargo»  

«Escribía de política en el 
‘New Yorker’ y no contaba 
qe era surfista por si 
me quitaba credibilidad»  
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lectores que son practicantes del 
surf y me cuentan que se ven refle-
jados en esas páginas en las que 
cuento la búsqueda de la ola o mi re-
lación con el mar. Pero también de 
otros lectores interesados en la épo-
ca en que crecí, en una América bien 
diferente a la de hoy, que se cuenta 
en el libro. 
–Sí, en una California tan vital 
como conflictiva. 
–Eran los años 50 y 60 del siglo XX. 
Había una complicada com-
binación de inocencia y vio-
lencia, con los chicos pe-
leando en las calles, una li-
bertad absoluta que nos per-
mitía andar por ahí... Hoy 
no dejo a mi hija de 15 años 
ir a ninguna parte, por se-
guridad, y entonces hacía-
mos lo que queríamos. Éra-
mos salvajes, sí. Eso cuen-
to en el libro, con historias 
como mis viajes en busca 
de las olas a Hawai. Hay 
quien me dice que le sedu-
ce ese buscar ‘los paraísos 
perdidos’ en lugares como 
las islas Fiyi. 
–En el libro está el surf, 
pero sobre todo está la vida. 
¿Aprendió en el surf lecciones que 
ha llevado luego a su vida cotidia-
na? 
–Sí. A mi trabajo, por ejemplo: con-
trolar el miedo o los sentimientos 
en situaciones extremas, pero tam-
bién tolerar la frustración de los días 
malos. En el surf son más los días en 
que sales a buscar olas y no hay. Pero 
no quiero mitificar: el surf es un de-
porte improductivo que al final no 
sirve para nada y que, además, es 
bastante destructivo. 
–¿Destructivo? ¿Por qué? 
–Porque aprender a practicar requie-
re años y años, concentración má-
xima y olvidarse de lo demás. Apren-

der a surfear de adulto es complica-
do; hay que hacerlo de niño. Y en-
tonces muchos chavales, por culpa 
del surf, dejan de  lado su educación, 
sus relaciones familiares... Solo pien-
san en la gran ola. 
–Es una visión poco romántica del 
surf. ¿Usted no recomendaría a 
unos chavales que empezaran con 
ese deporte? 
–No lo haría, no. Hay personas que 
son capaces de combinar una vida 

profesional y personal con 
el surf, pero son excepcio-
nes. El surf es duro física-
mente también: se te que-
ma la piel, los ojos sufren 
de tanto sol y mar... Mi hija  
de 15 años no surfea y eso 
me hace feliz. 
–Obama dijo estar disfru-
tando de su libro. Quizás 
eso ayudó a la promo-
ción. 
–Nunca se sabe. Recuer-
do que estuve con Obama 
en Chicago antes de que 
se hiciera conocido y, por  
supuesto, antes de ser pre-
sidente. Sabíamos que ya 
era un personaje y fui a pa-

sar unos días con él para escribir un 
perfil. Fueron muy generosos, tan-
to él como su esposa, Michelle. 
Cuando escribí el reportaje y lo lle-
vé a mi editor me dijo que aquello, 
más que un perfil, era una ‘mama-
da’, con perdón. «¿No tienes nada 
malo que decir de este hombre?», 
me dijo. Intenté añadir algo negati-
vo que recordaba, pero era poco. 
¡Aquel hombre era como Jesucristo, 
demasiado bueno para ser real! En-
tre las personas que entrevisté en-
tonces varias me dijeron que Oba-
ma sería el primer presidente negro 
en la historia de Estados Unidos. Es-
túpidamente no lo incluí en mi re-
portaje. Visto desde hoy hubiese sido 
un buen título anticipativo. 
–¿Qué juicio hace de su etapa como 
presidente? 
–Era un líder inteligente, sensible, 
contemporáneo... pero el legislati-
vo estaba en su contra y quizás por 
eso no brilló su presidencia. No supo 
negociar con los poderes más con-
servadores de Washington, pero te-
nía una oposición tan fuerte que tal 
vez nunca hubiese fructificado nin-
gún tipo de negociación.  
–¿Y Trump? 
–Lo está haciendo tan mal, y come-
tiendo tantas aparentes ilegalida-
des, que hay serias posibilidades de 
que se le retire de la presidencia por 
‘impeachment’ o incluso dimita. Los 
republicanos están hartos de él, y el 
apoyo popular está más bajo que 
nunca para un presidente que aca-
ba de ser elegido. 
–¿Escribirá otro libro de surf? 
–No creo... aunque mi agente me 
pide más libros de memorias. No 
quiero escribir tampoco de periodis-
mo, uno de esos libros sobre «qué se 
esconde detrás de la historia». Tra-
bajé en el New Yorker y muchos pe-
riodistas de ese medio han contado  
ya en libros hasta quién se acostaba 
con quién... Pero de joven pasé unos 
años en una compañía de ferroca-
rriles de California y quizás ese pe-
riodo dé juego...

La organización destaca 
la «buena acogida» 
del festival, donde 
han participado  
10.000 personas más 
que en la pasada edición   

:: DV  
SAN SEBASTIÁN. Más de 35.000 
personas participaron el fin de se-
mana en las 200 actividades que se 
organizaron en distintos barrios de 
la ciudad en el marco de Olatu Talka. 
Los datos los confirmó la organiza-
ción ayer en un comunicado, en el 
que destacó que el festival ha teni-
do una «muy buena acogida» por 
parte de la ciudadanía. 

Las mismas fuentes indicaron que 
2.000 personas trabajaron para lle-
var adelante el festival. Durante el 
primer día –el viernes–, 5.500 es-
pectadores disfrutaron de la inau-
guración, del Kontxa Gaumarket, 
Urbanzientzia y de los conciertos 

que tuvieron lugar en diferentes es-
pacios. El sábado fue el día con más 
actividades y más de 20.000 perso-
nas participaron en algún acto de 
Olatu Talka. El domingo, gran par-
te de la programación se desarrolló 
en el puerto, hasta donde se acerca-
ron unas 10.000 personas. Desde la 
organización se subrayó el éxito del 
paseo didáctico por la bahía, la ini-
ciativa de llevar el estudio a la calle, 
el concurso Izarrak Plazara y la in-
tervención artística realizada por 
los padres y niños de Orixe Ikasto-
la.  

Más presencia en las redes 
La organización destacó que algu-
nas actividades tuvieron «mucho 
éxito». Es el caso del acto de inau-
guración, que consistió en una ac-
tuación musical en Alderdi Eder, en 
el que participaron unas 400 perso-
nas, combinando diferentes estilos 
y tipos de música y varias genera-
ciones; o la actividad de Urbanzient-
zia que se llevó a cabo en la plaza Ca-

taluña, con más de 1.000 asistentes;  
o el Kontxa Gaurmarket, al que en-
tre el viernes y sábado acudieron 
7.000 visitantes. Los talleres y cur-
sillos agotaron plazas, unas 200 per-
sonas acudieron a los conciertos de 
Eustasio Amilibia y 500 a Miramón, 
a la iniciativa Basoka. La presente 
edición de Olatu Talka reunió 10.000 
personas más que el año pasado, tal 
y como se señaló en el comunicado.  

 El festival tuvo mayor eco en las 
redes sociales, con 78 nuevos segui-
dores en Twitter –la cuenta tiene 
1.053–, 128 ‘me gusta’ nuevos en Fa-
cebook durante los tres días y 200 
seguidores nuevos en Instagram.  

Olatu Talka estrenó página web, 
que se diseñó pensando en los dis-
positivos móviles, y el 75% de las vi-
sitas recibidas en la web durante el 
festival fueron mediante teléfono 
móvil o tablet, lo que supuso un 10% 
más que el año anterior. La mayoría 
de las entradas se realizaron duran-
te los días del festival, y fueron para 
consultar la agenda. 

Más de 35.000 personas participaron  
en las 200 actividades de Olatu Talka 

Doble encuentro 
hoy con los lectores 
en San Sebastián 

William Finnegan recibe hoy por 
la mañana, junto a Juan Luis Za-
bala, el premio Euskadi de Plata 
que conceden los libreros gui-
puzcoanos. Será a las 11.30 de la 
mañana en la ‘cripta’ de la Bi-
blioteca Municipal. Por la tarde 
protagonizará otro encuentro 
con los lectores en la inaugura-
ción del nuevo ciclo puesto de la 
Diputación de Gipuzkoa que co-
necta deporte y cultura. Será en 
el Aquarium, a las 18.30, con en-
trada libre. 

En este primer encuentro, ba-
sado en el surf, intervendrán 
también Iñigo Urdinaga, autor 
de ‘Surflaria eta paradisua’,  
Maialen Sáez, presidenta de la 
Federación Guipuzcoana de Surf; 
y Sancho Rodríguez, promotor 
del Surfilmfestibal y Savage Ci-
nema. También estará Denis 
Itxaso, diputado de Cultura y 
Deporte, departamento que or-
ganiza el acto y el ciclo. 

AÑOS SALVAJES. 
MI VIDA Y EL SURF 
WILLIAM FINNEGAN 
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